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Consec|uir que sobre 
el espíritu de ciase  
predomine el espíritu 
de justicia y de huma­
nidad.
PitOGiiAMv fi;deral
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DEFEHSA DE lA  lEPOBLICA
EL LABORISMO INGLES

La Última intervención de Lloyd George en la Cámara de los Co= 
muñes estuvo llena de enérgicos ataques a la política exterior que el 
«premieíy Chamberlain desarrolla. Momentos hubo que vibró de 

i tremante indignación cuando refirióse al bombardeo de buques mer= 
¡cantes ingleses por la aviación al servicio de ios facciosos. El jefe del 
partido liberal de Inglaterra, acusaba al tocar esta cuestión la emo= 

i clon que todo inglés ha de sentir —se trata del tradicional poderío 
¡marítimo británico que ha cimentado el más poderoso Imperio de 
i hace siglos— cuando, pese a las repetidas notas de protesta con tal 
Imotivo formuladas, los bombardeos no sólo np sufrieron interrupción, 
antes al contrario, se reiteraban en mayor número y con más ensaña= 
miento; entendía, y al exponerlo interpretaba la tensión de ánimo del 
ciudadano inglés, que a tales bombardeos debía dársele una adecuada 
respuesta, añadiendo que si Mussolini cometía la imprudencia de aL 

¡gún gesto inmoderado, Inglaterra debía declararle la guerra.
Contrasta el tono encendido que a sus palabras di^el líder liberal 

I inglés, con la actitud circunspecta — k
-que con respeto a los asuntos españoles observa el partido 

[laborista. «Por el socialismo y la paz», es el lema que al frente de su 
programa tiene trazado Labour Party. Para conseguir lo primero ha 
delimitado el principio de la lucha de clases, desdibujándole para 
que de ella sólo quede este concepto : «la división del país en pobres 
y ricos, es fatal para el desarrollo de una perspectiva social de conjun= 
toD, y ha emprendido el camino (que tanta analogía ofrece con el que 
fija los postulados del federalismo español) de ir nacionalizando los 
I niedios esenciales de producción y distribución. Entiende que la Paz, 
[para estar asegurada, requiere la formación de un nuevo estado de 
[colectividad internacional, mediante la conciliación y el arbitraje.

Expresivos son por demás éstos dos polos: es intemacionalista 
[para la defensa, de la Paz, busca en la nacionalización la solución pro= 
gresiva de los problemas sociales para llegar a las reivindicaciones 
fie los específicos de la clase trabajadora. Cambia los términos en 
que se desenvolvía el socialismo y esta mutación radica en una con= 
cepción esencialmente democrática, porque en la democracia, que des= 
pues de tantas diatribas ha logrado salir vencedora y hacer decir al 
luborismo que no existen razones que impidan a un pueblo, que an= 

que nadie logró, mediante las instituciones parlamentarias, la 
'•fiertad política y religiosa, sea incapaz de lograr por los mismos me= 
fi'us la emancipación económica, han de tener solución cuanto se re= 

a la libertad y al progreso humano.
Mientras el liberalismo inglés se pronuncia en un sentido justo, 

*‘u que le inspire otras sugestiones qUe las que nacen de los princi* 
j P'us estrictos del Derecho, el .laborismo atiende a intereses de clase, 
íue de cualquier modo que se mire, siempre estará movido por cues=
llenes íue a su conservación atiendan.

NUESTROS COLABORADORES

U A L M A  A N G E L I C O
'La  guerra extendía 

por igual su m aldición  
^obre todos.*’

H isfania nuncu niiró  
ofuera, y en cambio, los 

afuera no la pierden 
^0 vista.”

I libro escasa-
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i ^ Casi
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y las rumia el 
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P̂init̂ n p verdad a la

el contrario, la in-

p
1 ” diversa posición estriba el contraste, por esta diferencia

® an fijadas las posiciones de uno y otro.

culai, y  más aún. la sugiere, con 
riqueza de atisbos que a cada uno 
cumple explorar por sí riiismo.

Nuestros grave? momentos no 
son. secreto para nadie, menos 
para los que estamos llamados a 
sufrir los peligros. Pero un pe­
ligro, para la fuerza que des­
plaza el ‘ideal defendido, un pe­
ligro no supone depresión para 
sobrellevarlo, es, más bien, es­
polique ,para acumular fuerzas 
con que vencerlo. Este es nues­
tro temperamento y este es el 
vivero de heroísmo con que se 
nutrirá la H istoria. La  Historia 
donde .se acrisola e ilumina la 
verdad nacional y  donde los he­
chos adquieren su volumen y  los 
hombres su justicia. Bien enten­

dido queda que también la H is­
toria se desvirtúan no pocas veces 
con aviesas interpretaciones que 
agigantan los hechos o los desva­
necen, pero sobre esas interpre­
taciones surge siémpre un espí­
ritu preponderante para manifes­
tarse con el tiem po: la Razón.

Pues bien, la razón, nuestra 
razón, cUjbrirá como un velo las 
sinrazones que también nosotros 
hayamos cometido, y bajo esa 
veladura yacerá la escoria inevi­
table de una causa que, como to­
das ellas, podrá participar de de­
fecto, en su comienzo, y justa­
mente en ,eso está su valor, por­
que conociéndolo y extirpando de 
sí lo repudiadle y  repulsivo en 
constantes afanes de eliminar lo 
erróneo, avanza sin retrocesos ni 
anquilosamientos. Ésto es : sa­
bemos y sabremos ser mejores; 
Cada día cada hora, un nuevo 
esfuerzo para esta perfección en 
todos los .órdenes. Y  si el mundo 
no nos pierd& de vista, ahora más 
que nunca, nosotros, los leales, 
hagamos nuestra vivienda de 
cristal para mdstrar todo lo más 
noble que se defiende, todo lo 
más. honrado y exaltado que as­
piramos rescatar a la rapiña, vo­
racidad, barbarie y  ambición. 
Seamos como ejem plo de huma­
nidad consciente y  sirvamos a 
toda ella como jalón de ruta que 
le marque un camino a seguir si 
llega el caso. Ese caso a que es­
tán expuestos todos los pueblos 
confiados, mientras en otros 
exista un dictador con aspiracio-* 
nes bélicas ; mientra? haya hom­
bres y  gobiernos que con sólo el 
derecho del más fuerte y  más 
déspota, aspiren á despojar de 
lo suyo a quienes con obcecación 
perenne olvidan sus instintos de 
conservación dividiéndose en 
fracciones para servir en bande­
ja al enem igo los trozos d(' su 
suelo ; dándose el caso no pocas 
veces en estas luchas intestinas 
(tam favorables a los invasores 
siempre), que, en principio y allá 
en lo recóndito de los propósi­
tos, acaso exista una remota ra­
zón pareja en las dos partes, 
mientras «se habla de todo me­
nos de . las oausas verdaderas,

.3 AAflk-

Y  por supuesto, de que 
no lleguen nunca a tenerlo se en­
carga el intruso, verdadera ven­
tosa que absorbe la sangre, la 
riqueza,^el valor y la energía del 
país invadido y  expoliado.

Ahora, lealmente conscien­
tes, sabemos adónde vamos y lo 
que queremo.s. Quieran otros o 
nb, España para nosotros, y  
nue.stro ejem plo para el Mundo.

Leed y pi'0|i»gad
F E D E R A C I O N

M lie Pi y Magi a las ieiales le Valeida
(  C onclus ión .)

Nosotros, fieles a los antiguos principios de la democracia, no 
estamos por tan irracional sistema. Creemos que, en tiempo de gue­
rra, todos los ciudadanos deben defender la patria ; no sabemos ver 
la necesidad de que en tiempo de paz se les arranque del taller y  
del aula para llevarlos a los cuarteles. Interrumpir bruscamente la 
educación del industrial y  la carrera del hombre de letras, arrebatar 
la juventud a los campos cuando más en v igo r están sus fuerzas, 
cortar hábitos de trabajo que difícilmente se adquieren es, sin dispu­
ta, lo más antieconómico y  antisocial que haya podido concebirse; 
no son para dichos los males que acarrea tanto a los individuos como 
a los pueblos. ¿Q ué razón hay luego para que, por un mero capri­
cho de la suerte, hayan de ir unos al ejército activo y  otros a las 
reservas ?

Querernos un ejército, pero voluntario. En tiempos normales el 
servicio militar constituye, a nuestros ojos, un servicio administra­
tivo : debe ser una profesión para los soldados como para los jefes. 
Contra la posibilidad de una guerra basta para nosotros--que se 
incluya en los cuadros de enseñanza el manejo de las armas. Así, 
no estamos ni por grandes ejércitos ni por grandes reservas. Quere­
mos en pie sólo la fuerza imprescindible para asegurar el orden 
n ^ ion a l, guardar las fronteras y servir mañana de núcleo a las 
milicias de las provincias y  los pueblos. Somos enemigos de lo que 
se llama la paz armada y , sobre todo, de que se haga soñar a la 
nación con aventuras, que tanto contribuyeron a desangrarla’y empo­
brecerla. V ivim os, por fortuna, alejados de los consejos y contien­
das de E uropa; a enaltecer la nación por el trabajo y  no por una 
mal entendida g loria  debemos d irig ir todos los esfuerzos.

Sólo así podríamos conseguir, por otra parte, que disminuyese 
el presupuesto de Guerra. N o  bastaría esta disminución para resol­
ver el problema económ ico; pero contribuiría de seguro, con la .sen­
cillez y  la economía introducida en la Administración y la Hacienda 
por riuestro sistema de Gobierno, a reducir grandemente las cargas 
del Estado. Podría reducirlas más y  más la libertad y  la indepen­
dencia de la Iglesia, la supresión de cuerpos inútiles, la de gran 
parte del personal de nuestras oficinas, sostenido más para satisfa­
cer ambiciones que para facilitar el pronto despacho de los nego­
cios, la unificación de la Deuda sobre bases de estricta igualdad 
y  de estricta justicia, el sistema de amortización de ciertos bancos 
hipotecarios aplicado a los valores públicos, la firme resolución de
ajustar los gastos a la fuerza contribmiva de los pueblos v  no recu-
rrir a empréstitos como no fuese pa/a aumentar en Obras públicas 
el capital de la nación y  facilitar el desarrollo de todos los elementos 
de riqueza. El mal es grave y  exigiría  tal vez remedios heroicos: 
¿ habíamos de vacilar en aplicarlos ?

Lo  he dicho en otra parte y lo rep ito : en todas las naciones las 
tres cuartas partes de los ciudadanos conocen al Estado sólo por el 
recaudador de contribuciones. Mientras se les exigen tributos supe­
riores a sus fuerzas, se cansan de todas las instituciones y  de todos 
los gobiernos. A sí me explico yo la inestabilidad de todos los de Es­
paña. Serian inútiles todas nuestras reformas políticas, si con mano 
fírme y osada no se procurará a la vez cortar los abusos que hacen 
tan insoportable para los pueblos las cargas públicas.

M as no acabaría si quisiera exponer cuanto pienso y  siento so­
bre los males de la cosa pública. Hablando, habría podido ser la rg o ; 
escribiendo he de ser corto.

I O igo  ya las acusaciones de nuestros adversarios. Venís a des­
lindar los campos cuando^ convenía destruir los lindes, a suscitar 
diferencias cuando estamos en frente del enemigo común y  era pre­
ciso olvidarlas. Los partidos, respondo yo, viven de la controversia 
y  no del silencio: los ciudadanos todos tienen derecho a saber lo 
que propone cada partido para mejorar la suerte de la Patria. Si 
ahora que estamos en la oposición no deslindamos los campos, 
¿cuándo los deslindaremos? Ante el enem igo común están siempre 
los bandos vencidos, y  ante el enem igo común ventilaremos siempre 
las cuestiones que los separaron.

Porque estuviéramos ante el enem igo común, ¿dejaron, por otra 
parte, de multiplicar su manifiesto los demócratas progresistas?

Lejos de considerar el silencio un bien, lo considero mal g rav í­
simo. Así caen los pueblos en el marasmo y  la atonía. No, no por el 
silencio, sino por la lucha, arraigan las ideas en las muchedumbres. 
T iem po queda para atacar al común enem igo : digam os todos lo que 
sentimos y no nos engañemos para el día de mañana. Sólo así es 
fácil que se colmen los que hoy parecen abismos.

¿Im pide esto que nos entendamos para reivindicar juntos las 
libertades consignadas en el título primero de la Constitución de 
1869? Basta para tanto una coalición, y las coaliciones inplican ne­
cesariamente diversidad de partidos y  de bandera. Mantengamos 
enarbolada la nuestra.

Os saluda cariñosamente vuestro correligionario,

F . P i v  M a r g a l l .

Ayuntamiento de Madrid



¿ADONDE VA EL JAPON?
' \

I I I
i Tan íntimamente siente el ja­
ponés el dominio de la Náturale- 
za, que para él--constituye un 
goce el v iv ir subyugado por ella. 
La cólera divina, según las creen­
cias prim itivas que en el N i­
pón se mantienen de modo in­
conmovible, manifiéstase por 
estos volcanes en erupción cons­
tante y* en estos sismos tan fre­
cuentes que llegan a ser para el 
hombre un pasatiempo. Todo  en 
la vida japonesa está con la N a­
turaleza íntimamente relaciona­
do. El general Araki, uno de los 
jefes más admirados de la juven­
tud belicosa del Im perio del Sol 
Naciente, sintetiza su concep­
ción niponista en estas simples 
palabras : ((Eduquemos la juven­
tud en el respeto a la Naturale­
za ; a la Naturaleza no se la pue­
de contrariar, pero sí debemos 
discernirla.»

Y  unos y otros, am igos y ad­
versarios, tienen impregnado su 
espíritu en este culto a la N a­
turaleza, tan espectacularmente 
representado en este país.

Hasta los mismos líderes ydel 
movimiento social japonés one­
cen algunas características mar­
cadamente niponistas. Es Mr. 
Yonekubo, secretario de la Aso­
ciación del Trabajo del Japón, 
quien rechaza la afirmación cons­
tantemente repetida por los eu­
ropeos de ser el obrero japonés 
el que v ive una vida más degra­
dada en razón a lo ínfimo de su 
salario ; establece el jefe obrero 
el contraste entre el coste de la 
vida en el Japón y el coste de la 
vida en Europa y América, para 
deducir que a pesar del salario 
bajo de los trabajadores japone­
ses, éstos disfrutan un género de 
vida muy poco diferente al de 
los proletarios do los países occi­
dentales. Esta declaración quie­
re ser la negación del social 
((dum ping» formulado contra la 
industria japonesa por los a lgo­
doneros ingleses y por los pro­
ductores y trabajadores del mun­

do entero.
Lo  que no puede negar Y on e­

kubo es que en su país el sala­
rio medio es más bien inferior 
a un yen con cincuenta (tres pe­
setas si teniendo en cuenta su 
poder adquisitivo se toma el yen

en su valor oro), y que lá jor­
nada se acerca a las diez horas, 
sin reducción sensible para las 
mujeres y los niños.

Pero por páradógico que pa­
rezca el optimismo del señor Y o ­
nekubo cuando habla de los sa­
larios, se hace un poco compren­
sible, si se tiene en cuenta la 
sorprendente sobriedad de los ja­
poneses, su sentido de la familia 
y su nacionalismo. Además, Y o ­
nekubo, al hablar de los obreros 
a que nos referimos señalando 
sus salarios, alude a los cuatro o 
cinco millones de obreros regis­
trados o agrupados en las ((Tra- 
de U nions», en nombre de los 
cuales habla ; por debajo de esta 
capa social r'elativamente favo­
recida, masas de ((obreros li­
bres», de jornaleros, de vaga­
bundos, apenas si logran subsis­
tir con la muy inferior remune­
ración de los trabajos de ocasión 
y de los ((trabajos a dom icilio ».

La  población rural, por otra 
parte — que asciende al 6o por 
loo de la totalidad del país—  
arrastra una vida llena de priva­
ciones ; después de una dura la­
bor de retribución será tan es­
casa, que sólo podrá permitirle 
reparar las fuerzas con una taza 
de arroz. Los pequeños colonos 
no go2^an de muy superior con­
dición (económica, sin grandejs 
extensiones de tierra disponibles, 
— no hay más que'las de Hokkai- 
do—  sobre la hectárea que ha ve­
nido heredando de padre a hijo, 
ha condensado todos sus afanes, 
logrando con ello hacerla produ­
cir con exceso el arroz y la seda, 
y por )esta superproducción se 
empobrece, no compensando ni 
su esfuerzo ni sus gastos. Se em­
peña, y al final no tiene para 
comprar el arroz que produce con 
abundancia. El éxodo de los cam­
pos hace afluir todos los años a 
las ciudades 800,000 aldeanos.

Acrecentado esto con el au­
mento continuo de la población 
trabajadora, que cuenta cada año 
con un millón más de niños y 
varios millones más de nuevos 
brazos. En el impulso de este 
proletariado, desorganizado to­
davía, es donde reside uno de los 
problemas más amenazadores 
del Japón.

N o m o

V I N O S ,  A G U A  R D I E N T E S  Y L I C O R E S
A N D R E S  D E L  R I O

Bravo Murillo, 12 MADRID Telélono 33268

V I N O S
M ARTINEZ LOPEZ

Paseo de Atocha, 5

B A R  L A  E S P A Ñ O L A
Casa Central - Olorieta de Bilbao, 2

Tclf. 30» «7 Madrid

V I N O S  Y  L I C O R E S
(CONTROL OBRERO)

FUENCARRAL, 41 TELEFONO 10633

Domante, a la pérdida 
de Málaga

j T e  i/iolaron! ¡T e  v io la ron ! 
¡ T ú  no quisiste entregarte!
Te vióláran brutalmente 
italianos y alemanes, 
y mientras, te sujetaban - ‘ 
las piernas los ^nacionales” . 
M á la ga ; novia de España: 
¡España sabrá vengarte!
La  sucia bestia del fascio 
se volcó sobre tu carne 
— carne de mar y de cielo—  
sin una caricia suave, 
sin un beso cariñoso, 
sin suspirar una frase, 
sin un desmayo en el pecho, 
sin un ardor en la sangre, 
sin que el corazón sintiera 
el latido acelenfjse.
R a jó  tu carne »sáiada 
el cuchillo del ultraje. ''
N o  tuviste ni el consuelo 
de sentir carne en tu carne; 
que el v io lador que v io ló  
sin llegar a desmidarse:
Con botas llenas de barro ; 
con el tabardo y el m áuser; 
con pantalones de paño ; 
con casco y con correa je ; 
los ojos desorbitados 
y el hocico babeante. ■
M álaga ; novia de España: 
¡España sabrá vengarte!

* Desnuda sobre la arena, 
bajo el sol de aquella tarde 
de febrero en ” La  Caleta” , 
sintiendo sobre tu carne 
besos de brisas marinas 
y abrazos leves de aire,
¿qué soñabas que tenías 
el respirar ,anhelante? ‘ 
Málaga, novia de España, 
soñaba una España grande. 
M ilicianos andaluces, 
vascongados, catalanes, 
murcianos, aragoneses, 
gallegos... ¡D e  todas partes!
¡ Varyios! ¡ Vamos a salvarla 
antes que el bruto la aplaste! 
¿ N o  escucháis cómo nos llama 
su vos de mar suplicante? 
M á la ga ; novia de España: 
¡España sabrá salvarte!

A l c á z a r  F e r n á n d e z

COMPRA Y  VENTA
DE ALHAJAS Y ROPAS DE OCASIÓN

Viuda de G A B R IE L  T O M A S

Desengaño, 24 (T ienda). . 
Teléfono 25604

Teléfono 73» 19

« C A S A  P E M A R T I N *

S O M B R IL L A S  -  B A S T O N E S  -  A B A N IC O S

C a s a  V E L E Z
Apodaca, 1 (Esquina a Fuencarral). - Teléfono 25013

CENTRO
ADMINISTRATIVO

Cédulas personales, empadrona­
mientos, rectificaciones. Carnet 
de chofer. Seguro doméstico. 
Obtención documentos, etc., etc.

Agencia oficial : C. Sánchez 
A lm agro, 8-1." - Teléfono 30192

LA ANDALUZA

FÁBRICA DE aguardientes

Francisco Varrinado

BAR IN FIERN O

VINOS Y LICORES

Nuestra gesta guiará al mundi M ed í

Pasan los días y los meses 
con el ritmo acelerado que im­
pele el devenir y, a pesar de las 
vicisitudes y reveses que por las 
circunstancias y  factores adver­
sos nos sucedieron, seguimos He­
nos de optimismo y fe, con el 
mismo tesón y mayor confianza, 
la ruta que nuestras convicciones 
nos trazara, de la que no nos se­
pararemos hasta que nuestro 
triunfo )sea defin itivo y firme, 
porque, con(o todo imperativo 
basado en la Lógica, no puede 
tener otro desenlace que no sea 
la resultante de la misma ley que 
lo forja y sostiene. Así puede 
registrarse en los añales de nues­
tra H istoria cómo el entusiasmo 
se traduce en estado básico y se 
contagia, con tan profunda rai­
gambre, (que ^odos nos vemos 
envueltos en ese ansia incompa­
rable de querer decidir con nues­
tro esfuerzo el éxito definitivo, y, 
tantos pensamos ser los prime­
ros en la suma 'de abnegados 
que sin eufemismos ni ecjuívocos, 
pasamos del ochenta por ciento 
de los españoles; a ello se debe, 
más que a ningún otro factor, 
el cjue los mandos facciosos va­
yan comprendiendo su error. 
Saben ellos muy bien que tam­
bién en el campo que dominan, 
por esa ironía que nos trae el 
azar, son millares los pechos 
que laten y sueñan en ver nues­
tro triunfo como fin salvador e 
inmediato, y lo comprueban las 
sinuosas piruetas de los genera- 
lotes que, faltos de razón y. de 
estímulo, asustados por la mons­
truosidad que realizaron al pe­
dir auxilio al mismo, cuyo am­
biente los asfixia, tratando (de 
eludir la responsabilidad con­
traída.

Ah í están los e jem p los: Ca- 
banellas, fusilado. Y agü e y 
Queipo de L lano, destituidos y 
postergados por negarse a secun­
dar el bárbaro procedimiento de 
teutones e italianos y haber exte­
riorizado su reconocimiento de 
nuestra razón y derecho como 

' españoles. Y  no perdamos de vis­
ta que sus conductas son tan 
repudiables y ruines como las 
de sus secuaces; pero prueba 
esto tan palmariamente que la 
descomposición es innegable en 
la retaguardia ifíjjcciosa y  el 
descontento aumenta de día en 
día, signo inequívoco idel des­
moronamiento que ha de conver­
tirlos en tristes muñecos san­
grientos para servir de befa y es­
carnio.

El factor decisivo para el lo­
gro  de las aspiraciones que los 
hombres se proponen como fun­
damento de la Razón lógica, es.

sin duda alguna, la voluntadÜ
m e'y  la-constancia, pues ante;¿|

qitlperseverancia no hay dique 
se resista.

Esta epopeya que está escr;. 
hiendo el pueblo español ccr 
sangre y heroísmo, asombrará;' 
mundo cuan (do, terminada lafc 
cha, pueda hójéarse sin apasio. 
namiento.

Veremos en ellas cómo seagi. 
gantan las figuras, y nos parea 
rá inverosímil que sólo por arder 
del ideal surjan titanes y estrat;. 
gas que los azares de la vida ha 
hecho. La  intuición, que el st 
humano utiliza con tanta fr?. 
cuencia infructuosamente, has> 
do la piedra filosofal de nuesirj 
lucha; pero con resultados pos;, 
tivos, tan positivos, que a ss 
consecuencias debemos el sosie. 
nernos hoy y poder contenert 
derrotar a la enorme cantidadi 
fuerzas y elementos bélicos pus 
tos en movimiento contra ns 
otros por la reacción universá

N o nos arredró la inferiorida; 
técnica ni la carencia de ar® 
mentó ; bastábanos el coraza 
para contenerlos y hacerles ss- 
frir las más vergonzosas derrolî  
y  el merecido castigo.

A llí se forjó nuestro Ejérdio 
respondiendo a nuestra tradidá 
de esforzados y aguerridos, dfrj 
rrochando \nalor y ,/sacrificio J 
poniendo el corazón y el inteleo 
al servicio de la causa de nuesr. 
Libertad, aseverando una 
más que el español no tiene sa& 
gre de esclavo, sino corazón J 
albedrío, por lo que antes q#: 
perder su condición de ciuda(i>j 
no libre, prefiere la muerte ciz 
dignidad y  valentía como 
recen los hombres.

H ay otro factor en esta 
que nos hace ser los vencedoresj 
no sólo es la razón económû  
sino que también está a nueS- 
favor la causa y razón de la 
tura,. N o  importa que, aparcni' 
mente, se desentiendan laspot' 
cias pseudodemocráticas de nnn 
tra lucha, al fin han de venifj 
nuestro lado con todas sus con 
cuencias si no ejuieren que los 
rechos del Hombre sean anu 
dos como lo estuvieron en el 

d ievo. Nosotros somos 
ladines que elevaremos la â^̂ 
cha luminosa de la equidad 
los siglos futuros con el ejemP 
que estamos dando al mundo- 
será reconocido así cuando 
pedestal de la gloria se ele'  ̂
conmovible.

Adelante, pues, sin desmo.'. 

porque el imperio de la 
defendemos y es nuestro i , 

pertenece el triunfo y lo 
taremos. H erOÔ

de ui 
girón 
cidü
la fat 
menu 
cenen 
nares 
aquel

A L E I X A N D R Í ^
B I S U T E R I A

M A D R I D

. El  I 
h^OCH,

Dolores Aguilera, 2 (Puente de 
Vallecas). —  Teléfono 71640

Ventura de la Vega, 4 
Teléfono  24039

V I N O S
BODEGAS ALFAP0|

— Teléfono

'enta

Francisco Silvela, 69

V I N O S

CASA LU C IA N O
ATOCHA, 12‘2 t e l e f o n í a

h CiVi
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jinle la recolección en el campo
\cábo '4 «

\Vells, y  en'ci’ mismo día la oca­
sión me hfl brindado la escena 
¿e un labrador segando, hecho 
¿¡roñes sus vestidos, más enfure­
cido que nunca ; en él he visto 
la fatal sombra de Cavour vaga- 

;-mente iluminada por la fosfores­
cencia azul de las cavernas lu­
nares, llegando a creer que era 
aquel mismo agricultor, con su 
cabellera en desorden, luchando 
contra rabiosas esfinges, como 
insectos selenitas sin esperanza 

.sólida.
Me anticipo a pensar con la 

presunta ideología del sig lo xxi, 
V no creo que las cuestiones del 

i campo pertenezcan a una ideolo- 
i gía superada ; mucho menos en 
l'lspaña, donde no se ha hecho 

¡más que decir al labrador cuatro 
tonterías en busca del voto o del 
aplauso, donde para estos sega­
dores su oficio es herencia de 
celtas y romanos, para quienes 
entre hermanos se separan a la 
muerte del padre desgarrando en 
terrones un exiguo campo de fa­
milia, donde los cereales rutina* 
riamente se cultivan, transpor­
tándose por caminos de herra­
dura, donde el labrador v ive  al 
día sin saber qué gana o pierde, 
practicando el sisteqia del taño 
y vez por falta de buenos abo- 

Inos; agricultura del bárbaro ara- 
ido romano, de la hoz sin má- 
huina, del gañán analfabeto,' de 
jla mezquina cosecha de cinco o 
jseis simientes por cada una en- 
Ittrrada; agricultura del peque- 
|ño propietario hambriento cuyo 
jtrabajo está desorganizado...

¿V creéis que en sana ideolo- 
pía moderna se puede relegar a 
pgundo plano problema tan 
pondoMucho menos en tiempo 
pf guerra. Porque esta agricul- 
j’'fa pudo costear la vida de un 
rstado barato ; pero necesita re- 
jormarse, para sostener buques 

r diplomacia y  protec-
I Orado, obras públicas y  tribuna- 
|«'t' 'ovestigaciones y explota- 
I'ones geográficas, fomento de 
[ técnica y ¿e producción,
I t̂encia y reformas sociales.

lia' avance de
tidustria química fundada en
Síntesis orgánicas, provocará
^ hondas en el seno de la

^''Altura. se han sinteti-

tizado las grasas, las azúcares, 
diversos aceites y alcoholes ? 
¿ N o  es un hecho el arte de 
Bertholet ? ¿ La causa de la
muerte de la agricultura en las 
colonias neerlandesas, no fue ha­
berse inventado la fabricación de 
la vainilla por Tieman y H er­
mán ? Insigne e*s el desatino de 
creer que una sociedad puede 
desarrollarse saltando sobre un 
problema que es la pubertad de 
su vida. Basta ya de que una vez 
más hayamos de dar por demos­
trada <Í3. que llamó Galdós en 
una de sus obras «pasmosa ig ­
norancia de los españoles en lo 
que toca al orden de las verda­
des fundamentales».

Para curarse hay -que saber 
que se está enfermo. Nuestros 
segadores no padecen acaso pro­
piamente enfermedad, sino de­
pauperación, infantilismo. T a ñ es  
así que quizá nuestro labrador se 
ha quedado enano, pero que ade­
más el enano está enfermo. ¡ Ah  ! 
¿ N o  se tratará de un secuestro 
tradicional causante de ese esta­
do social por el cual los labrado­
res afectos de catalepsia se ha­
yan petrificado fen ŝu infancia 
cultural ? Sintomático es de ello 
que constituyendo los agriculto­
res el estado social más fuerte de 
España, sea el único que no pue­
da regirse a sí mismo.

Ahora bien ; admitiendo que 
el mundo agrario moderno nos 
dé después de la guerra el tiem­
po necesario, y  que en el proble­
ma agrario de España quede un 
fondo de energías latentes., no 
cabe duda que nuestro labrador 
hará una nueva condensación de 
vida. Habrá que comenzar por 
la reforma agrario-pedagógica, 
creando labradores cultos a todo 
trance ; habrá que continuar con 
la reforma agrario-económ ica, y 
terminar con la reforma agrario- 
lihertadora, autonomía y  autodi- 
rección, en una palabra, profe­
sionalismo progresivo a todo 
pasto.

Ved  ahí un programa que tal 
vez pueda libraros, labradores de 
nuestra querida tierra, de aquella 
fiera caciquil que intentaba para 
siempre devoraros como e l.U go - 
lino del Dante al cráneo de R u ­
giere : Cultura, Bienestar, Auto- 
dirección.

A. Cristóbal

«Va r o  y  m á t e o s
C A L Z A D O R

__28 y 34 _ Teléfonos 72441 y 75258

V I N O S

I B L A N C O
r«CUA 7?^ - VINOS SELECTOS
^  - -  TELEFONO 77163

, D O S M A N O S  (aizídos
TriD,,'^ m Venta al por mayor y menor
'ORRUOS. 26 ■ C O LEG IA TA , 9

A A  D E S  E X I S T E N C I A S

O N O
74H 17

V I N O S

P E 1_, A E Z
=  TELEFO NO  74952

Belgas en las trincheras 

de España

J v U o d c l 9 3 6
E l i8 4 e-julio dq 1936 los jef^s 

del E jér^tq. español, tr.aidores a 
su juramento, se sublevaron con­
tra el Gobierno legítim o de su 
país.

Actúan por cuenta de la cla­
se privilegiada, de la que forman 
parte, y pretenden estrangular 
al pueblo español para arrancarle 
sus libertades.

Los generales facciosos que 
disponen del aparato perfeccio­
nado de la organización militar, 
creyeron triunfar en veinticuatro 
horas.

Pero el pueblo español es cons­
ciente. Se ha unido en un Fren­
te Popular que comprende los 
republicanos de izquierdas, los 
socialistas, los ipomunistas y 
las dos centrales sindicales. Gra­
cias a esa unión triunfó en las 
elecciones de febrero, llevando 
al Poder un Gobierno de Frente 
Popular. Y  «no se deja estran­
gular. •

A  las sublevaciones de las 120 
guarniciones de España y  de 
Marruecos el pueblo español dió 
una respuesta fulminante. A d ­
vertidos por sus organizaciones, 
los trabajadores se lanzaron a la 
calle. El Gobierno de la Repú­
blica les entregó las armas que 
pertenecen al pueblo.

Entonees tuvo lugar la toma 
del cuartel de la Montaña en M a­
drid, el ataque al hotel Colón en 
Barcelona, la entrada en ios 
cuarteles de Valencia. La  sub­
levación militar fué aplastada en 
veinticuatro horas en casi todo 
el territorio de España.

En la península subsisten al­
gunos focos de rebelión. El pue­
blo español, eirfbriagado por su 
brillante victoria, piensa que se­
ría fácil reducirlos. Pero Franco, 
que domina en Marruecos, pide 
auxilio. Stis cómplices, sus amos, 
H itler y Mussolini, le envían 
aviones y  buques.

Con los Capronis italianos y 
con barcos protegidos por cru­
ceros alemanes, Franco introdu­
ce en España la Legión  extranje­
ra y  los moros. Desembarca en 
el Sur y Sevilla cae en su poder.

A  la cabeza de sus africanos 
feroces y  aguerridos, Franco su­
be entonces hacia' el Norte. El 
traidor M ola désciende de Nava­
rra hacia el Sur.

En Madrid, mientras tanto, el 
pueblo generoso, orgulloso de su 
victoria y de la libertad, forma 
apresuradamente milicias sin'mu- 
cha organización ni disciplina. 
Esas milicias parten armadas de 
su valor heroico a arrojar de Es­
paña a los traidores.

(D e l  libro de Pau l N o th om b . )  

CASA PRESA

M E D IA S , C O R S E S  G E N E R O  
D E  P U N T O

Fuencarral, 94 — Teléfono 16325 

VINOS DE OM. GONZALEZ

Ronda de A tocha, i i

/I'eléfono 76357

V I N O S

RAMON PEREZ

San Bernardo, 56 —  Te l. 20980-

[¡ÉÉ de esptiíi! pan la piáia sipia
(Indnstrias intervenidas por eí Estado)

C IN E M A T O G R A F O S

A las 5 y 7 de Ja tarde
ASTUR,—((Ella o ninguna». 
AVENIDA.—((El hombre de Jos bri­

llantes.» (Edward Amold.)
B ARCELO.—((Magnolia».
BILBAQ.—((Tras las montañas». 
CAPITOL.—((Por unos ojos negros» 

(iE>olores del Río).
'DORÊ .—((El terror de la inquisición» 

(en • español.
ENCOMIENDA.—((Rumba» (Carole 

Lombard-George Raff) y ((Pad el intré­
pido» (caballista).

FIGARO.—((La rosa del rancho». 
GENOVA.—((Billy dos veces hijo». 
COYA.—((El teniente seductor» (Jea- 

nette Macdonald-Maurice Chevalier).
LATINA.—((La vida en̂ pieza» (Lo- 

reta Young ; una película sólo para mu­
jeres).

MONUMÉNTAL.—' (/La dama atre­
vida».

'PADILLA.—((El hombre que sabía 
demasiado» (¡Peter Lorre).

PALACIO DE LA MUSICA.—((La 
generalita» (Ruby Keeler-Dick Powell).

ROYALTY.—((Por el mar viene la ilu­
sión».

SALAMANCA.—((Canción de amor». 
TETUAN.—((La llamada de la selva» 

(Clark Cable.)
TIVOLI.—'(/Bajo dos banderas» (en 

español; Claudette Colbert).

C IN E S  D E  S E S IO N  C O N ­
T I N U A

De 11 mañana a 9 noche«
ACTUALIDADES . — «Hombres en 

blanco».
CALATRAVAS.—«Un perfecto caba­

llero».
CARRETAS. —' «El bailarín pirata» 

(magnífico film en colores naturales). 
GONG.—<(E1 velo pintado».
MADRID PARIS (refrigerado).—/(Bai­

les y canciones (en español).

De 5 tarde a 9 noche
BELLAS ARTES.—((Rodes, el con­

quistador».
BENAVENTE.—((Ave del paraíso» 

(Dolores del Río).
CHAMBERI. — «La que apostó su 

amor».
DOS DE MAYO.—«Bozambo». 
ELCANO.—((Compás de espera» (Ri­

chard Barthelmens). '
FLOR.—'«Un capitán de cosacos». _ 
HOLLYWOOD.—«La novia del gángs­

ter (Ginger Rogers).
METROPOLITANO.—«Sesenta horas 

en el cielo» (española) y «Justicia ines- 
capable» (caballista).

OLIMPIA.—((El hombre sin rostro» y 
«El valiente».

PLEYEL.—«Vampiresas 1936» (mag­
nífica revista).

PRENSA.—((Rayo de sob) (Annabella 
y Gustav Froelich).
C IN E S  C O N  F IN  D E  F IE S T A

De 11 mañana a 9 noche
'PANORAMA (refrigerado). — ((Viva­

mos hoy» (Joan Grawford) y varietés por 
Any Erna, 'Pilarín Gurumê ta y Hermanas 
Brasil.

f;'De.5 tarde á 9cnoche w>• ¡«s‘ »: iJ A •T
DURRUTI.—((Candidata a millonaria)> 

(Carole Lombard-Fred Mac Murray). Va­
rietés por Carmen Badillo, Gloria Mon- 
calvíllo, Niña Martín, Dámaso Martín, 
Santiago Escudero y Rosita Durán.

PROYECCIONES.—/(Sueños de ju­
ventud» (Katharine Hepburn) y fin de 
fiesta por Kety Córdoba, Aurorita Bri- 
zard, Matilde Granada, Isabelita Serrano, 
Moreno?...

RIALTO (refrigerado.—«La nave de 
Satán» (Spencer Tracy). Varietés por 
Estrella Macarena, Roland, Conchita y 
Pagán, Juan el Cuacua y Paco el Lor- 
quino.

T  E A  T R O S

IDEAL.—6 .; «La campanera» (gran 
éxito).

A las 6,30
ASCASO.—«La loca de la casa» (de 

Galdós).
BARRAL.—((El Fakir» (graciosísima 

comedia).
COMEDIA.—((¡ Cuidado con la Paca !» 

(el éxito cómico de la temporada).
CHUECA.—«Infierno en la aldea» 

grandioso éxito).
ESLAVA.—<(¡Me estoy sacrificando!» 

(éxito inmenso de- risa).
ESPAÑOL (refrigerado).— «Yerma» 

(de García Lorca, gran éxito).
GARCIA LORCA.—((Pide por esa 

boca» (superrevista excepcional).
FUENCARRAL.—((La chula de Pon­

tevedra» (Pronto estreno : Talofa-Li). '
JOAQUIN DICENTA. — «Las ansio­

sas» (magnífica revista).
LARA.—«Escuela de picardías o la 

Mary^ruz se casa».
• LOPE DE VEGA (refrigerado). — 
«¡ Qué más da ! (éxito extraordinario).

MARAVILLAS.—((Las Leandras» (fa­
mosísima revista),

MARTIN.— (̂(¡ Las hay... frívolas!» 
(la revista de las mujeres maravillosas).

iPARDIÑAS.—'Mary - Luz (el mayor 
éxito lírico).

PAVON.-«¡ El !, mi hijo». (Canciones 
por Marinita ; gran éxito).

PROGRESO.—((La Malquerida» (úl­
timos días).

TEATROS DE VARIEDADES
CALDERON.—6. «Variedades 1938», 

plasmado en soberbios cuadros en los 
que intervienen La Yankee, Arthur, Car­
melita Sevilla, Lerín, Marujita. Pereira, 
Los Farman, Conchita Muñoz, Orquesta 
Calderón, Celia Ripoll, Consuelito Za­
mora, Carmencita López, Finita Odeón, 
Jerezana y Macarena, Marchena, Car­
melita Caballero, Inesita Pena y Or­
questa Palermo.

VARIEDADES.—4,45 y 7. Extraordi­
nario programa : Teresita Díaz, Conchi­
ta Pérez, Carmencita Boves, Maruja 
Quiroga, Graciel, Bella Nelly, Los ,Pi- 
ters, Vivtoria Madrid, Chavalillos madri­
leños, Encarnita' Iglesias, Carmelita 
Vázquez, Pepe Pinto, Niño Caracol, 
Manolo Bonet, Hermanas Piquerj Ra­
fael Arcos, Shirley Temple Española, 
Orquesta Florida.

ZARZUELA.“ (La metrópoli de las va­
riedades). 6 . Programa formidable : Car­
men de Rosas, Pepita Hevia, Consueli­
to Castizo, Gloria Madrid, Angelita Her­
nández Jualanso, Mary-Sandra, Elisa de 
Landa, Julita Castejón, Cojo de Madrid, 
Antonio Molina, Mary Tere, Mary Paz, 
Lolita de Málaga, Stela, Pharry Sixters, 
Lupe Rivas Cacho, Ramper, Estampa 
madrileña (fin de siglo), Amanecer me­
jicano, Rafael Martínez y Orquesta Re­
nacimiento. .s.

V I N O S LA CIERVA
DONDE SE BEBE EL MEJOR VERMOUTH 

ATOCHA, 104____________ -  TELEFONO 72668

V I N O S  S .  C A B A L L O
ESPECIALIDAD EN VINOS GENEROSOS Y VERMOUTH 

ANCORA, 32 TELEFONO 75363

PE R FQ M E R I-A  IN G L E S A
LA  MEJOR S U R T I D A  

Carrera de San Jerónimo, 3 — Teléfono 11416

C A S A  O R D A S
ESPECIALIDAD EN VINOS - SELECTO VERMOUTH 

ADUANA, 1 TELEFONO 20403

V I N O S  ^L. M. GONZALEZ
RONDA DE ATOCHA, 5 - -  TELEFONO 74 509

Ayuntamiento de Madrid
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La federación va de abajo arriba
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Al observar las vacilaciones, indecisiones y excesivas transigen­
cias de la política inglesa, diríase que no se siente el Imperio en la 
plenitud de sus facultades y en el dominio de todos sus poderosos 
resortes. .

Claro está que para la lucha siempre es más prudente el que 
más tiene que perder; pero también ocurre que el tiempo acentúa 
el riesgo, de manera que llega un momento de incurable inferió- 
ridad, y entonces sobreviene la relajación y atonía de los centros 
vitales.

Hay quien considera que la cohesión económica del Imperio, for­
jada principalmente por el régimen preferencial, ha experimentado 
en estos últimos tiempos—se aduce para ello el resultado de las 
últimas conferencias interimperiales—un resquebrajamiento alar­
mante, especialmente desde que la Unión Surafrlcana se atrevió a 
recabar la libertad de contratación con vistas principalmente a s u s  
relaciones con Alemania, y que ese hecho dejó abierto un portillo 
por el que podrían deslizarse corrientes demoledoras. Pero en cam­
bio Autralia, país francamente democrático, muestra en su digna 
actitud la decisión abierta de apoyar en todo momento la causa de los 
intereses populares.

Es posible que algunos Dominios se sientán ya con una persona­
lidad demasiado fuerte para actuar completamente al dictado y que 
pidan la libertad de iniciativas que conaderan conveniente para su 
desenvolvimiento y prosperidad; que quieran vender sus productos 
a quien más ventajosamente se los pague y adquirir las manufacturas 
que necesiten en los mercados que en mejores condiciones se las 
ofrezcan. Es decir, que no tengan interés en conservar el régimen de 
preferencia interimperial, pero hay que convenir con la Metrópoli 
que es preciso subrayar, que sobre ese régimen descansa la existencia 
y mantenimiento de la poderosa escuadra que ha de defenderles en 
todo momento de cualquier agresión.

Ese elemento —la escuadra— es por ahora el más efectivo aglu- 
^tillante entre los grandes y dispersos miembros del Imperio, porque 

la corona no es más que un lazo simbólico que da al conjunto solem­
nidad externa, pero que podría desatarse fácilmente.

Quizás no aceptan los Dominios plenamente el argumento de la 
defensa como imperativo de la sumisión y el renunciamiento a su li­
bertad económica, ni siquiera —en el orden político— renuncian to­
talmente al «self goverment» integral, pues tal vez algunos pretenden 
que deben disfrutar libertad de acción en el momento decisivo de un 
conflicto armado para elegir las alianzas que más ventajosas estimen
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Evidentemente, esos nuevos valores internacionales van acusando 
sus perfiles de manera que no es posible prescindir de su significación 
al hacer cálculos de las fuerzas posiblemente contendientes, porque 
los recursos de que disponen y su emplazamiento geográfico podrían 
erigirlos, en un momento dado, en factores determinantes de una u 
otra solución; mas su interés les aconseja y les exige la unión más
estrecha ante un peligro común. ' u n .i «

La cuestión estriba en que Inglaterra considere que ha llegado o 
no el momento de despejar la situación planteando en toda su cru­
deza los términos del problema a la comunidad imperial.

A nuestro juicio, cualquiera que sea su propósito, creemos que las 
fuerzas liberales —esencia y fundamento del Imperio— predominan 
de tal manera en su seno que es fútil y deleznable cualquier temor de 
falta de homogeneidad de la gran familia británica. ^

E X T R A N J E R O
Se niega que haya discrepancias 
en Austria, pero se confiesa que 
se han practicado cuatro mil 

detenciones

Viena.— Refiriéndose al mal­
estar reinante entre nazis alema­
nes y  austríacos, el delegado de 
Alem ania para Austria, Biier- 
ckel, ha declarado que «entre 
ambos partidos no existen ro­
ces», y  a g re g ó : «S i hubiese ha­
bido el menor intento de suble­
vación les aplastaría sin contem­

placiones.»
Confesó que en V iena se han 

practicado «algunas detenciones» 
cuyo número es de unos q.ocx).^ 
D ijo  que el ex canciller austría­
co Schussning estaba v ivo  y en 

V iena.— Fabra.

Franco contesta a Inglaterra ape­
lando a las supercherías y men­

tiras de siempre

En una nota enviada por el trai­
dor Franco al Gobierno inglés, 
el cabecilla rebelde acusaba a 
doce navios ingleses de dedi­
carse al contrabando de guerra 
en favor del Gobierno español.

El Gobierno inglés abrió una 
información, que ha puesto de 
relieve, una vez. más, las menti­
ras y maniobras de los facciosos 
en el extranjero.

En efecto, uno de los navios 
a quienes los rebeldes acusaban 
de contrabando .sólo comerciaba 
con los puertos en poder de Ips 
facciosos. Los restantes barcos, 
que comercian con los puertos 
gubernamentales, lo hau hecho 
siempre en regla y siempre ha 
ido a bordo un observador de 
la no intervención.
• En los círculos marítimos ha 

causado gran indignación esta 
maniobra de los facciosos.
Los armadores repudian estas 
afirmaciones de los cabecillas re­
beldes y hacen resaltar el hecho 
de que constantemente hacen uso 
de la calumnia y de la mentira.

Crónica semanal de guerr;

Unos meses más de resistencia 
del pueblo español obligaría a 

capitular a Mussolini

35 millones de quintales de trigo 
comprado para Italia en condi­
ciones especiales, había obtenido 
de parte de Mussolini una espe­
cie de promesa de reanudar las 
conversaciones con Francia.» Los 
bombardeos de los dos últimos 
barcos británicos han hecho caer 
todos los planes optimistas ingle­
ses.— Agencia España.

Los últimos bombardeos hacen 
peligrar la adquisición de trigo 

para Italia '
París.—  El « L ’Oeuvre», desta­

cando la impresión del maestar 
en Londres, a propósito de los 
últimos bombardeos, escribe: 
«L a  operación en favor de Italia 
que Inglaterra hacía constante­
mente con el Canadá, relativa a

Lord Perth hace prudentes su­
gestiones a Ciano

Rom a.— Parece .ser que en su 
entrevi.sta con el conde de Ciano, 
el embajador de Inglaterra ha 
llamado la atención del Gobierno 
no italiano sobre el deplorable 
efecto prcxlucido en Inglaterra 
por los bombardeos de barcos 
mercantes británicos y de las po­
blaciones civiles de la ' E.spaña 
leal por la aviación al .servicio 

de Franco.
Parece que le ha indicado ia 

coveniencia de poner término a 
tal estado de co.sas, y se añade 
que también ’le ha participado 
ciertas sugestiones británicas re­
lativas a la retirada de volunta­
rios italianos en E.spaña.-

Una destacada personalidad 
española que, por sus relaciones 
en Italia con el mundo político, 
militar, industrial y bancario, es­
tá muy al corriente de las reper­
cusiones de la guerra de España 
en dicho país, lía dicho que le 
ha conmovido profundamente lo
que . han visto sus propios ojos 
y  lo que ha llegado,a sus oídos.

— Confieso que durante mi es­
tancia en Italia apenas, he reco­
nocido al país. Italia ha llegado 
al borde de la ruina y  no sólo 
está totalmente agotada desde el 
punto de vista económico, sino 
que padece, además, una clase 
de confusión. La población pier­
de su confianza en el régimen. 
Dos problemas de política exte­
rior pesan grandemente sobre el 
pueblo italiano. En primer lugar 
el «anchluss» y en segundo lu­
gar la cuestión española. Sufren 
un gran error quienes creen que 
el pueblo italiano, los intelectua­
les, los oficiales del Ejército, és­
tos en primer lugar, y  el proleta­
riado, no se dan cuenta de las re­
percusiones de la guerra espa­
ñola. Nadie cree en Italia que la 
ideología nacionalsocialista ha 
renunciado de hecho y  para siem­
pre al T iro l meridional. El fas- 
tuo.so recibimiento hecho en 
Italia a H itler inmediatamentie' 
después de 1a ocupación de Aus­
tria, ha costado una enormidad 
de dinero y ha causado una pro­
funda amargura en una gran par­
te del pueblo italiano.

Con motivo del «anchluss» se 
llegó a decir sobre la personali­
dad del ministro de Negocios Ex­
tranjeros, conde Ciano, que se 
trata de un insensato, cuya orro- 
gancia no está en proporción con 
su persona. La  opinión dominan­
te, por lo que se refiere a la cues­
tión española, es la sigu ien te: 
Franco, al ponerse en contacto 
directo con Mussolini, pidió un 
aj)oyo para un corto plazo, pues 
creyó que los rebeldes vencerían 
a los republicanos en tres meses, 
después del reconocimiento de 
Franco por Italia. Mussolini lo 
creyó y reconoció a Franco, con 
lo cual .se ha colocado en una po­
sición difícil de rectificar y  que 
ahora tiene que- mantener por 
motivos de pre.stigio. El sistema 
creado descansa, por consiguien-

La impresión que reflejábamos en nuestra crónica anterior, pu{j| 
ampliarse para la presente, puesto que las tropas españolas siguJ 
conteniendo de una manera por demás digna de encomio, cuanij 
intentos realizan las tropas invasoras para romper nuestros íreiit(,l 
y conseguir los objetivos que apetecen sus mandos. Cada vez 
nuestros soldados, viendo los resultados positiVos conseguidos p< 
el cumplimiento estricto de las órdenes emanadas de nuestros jelg 
y en un ferviente deseo de emular acciones gloriosas de unidades! 
nuestro Ejército, que en el ánimo de todos están, se superan en u 
resistencia, que saben es la piedra fundamental del próximo triun!| 
♦el Ejercito del Pueblo.

Los bravos soldados de la República, cada día más conscient) 
de su potencialidad, y en plena posesión de la misión sublime 
liberación que les está encomendada, en un afán incalificable de ¡ 
peración, rivalizan en heroísmo y son un valladar inconmovible i 
desgasta infatigablemente las energías de los invasores que ven au| 
lados los esfuerzos de sus mejores elementos de combate, a pesan 
terrible apoyo de toda la enorme cantidad de material de guerra i 
que han usado en todas sus tentativas, lo cual no es obstáculo pai 
que, en cuanto ello es posible, nuestras fuerzas contraataquen deli 
damente y consigan muchas veces recuperar posiciones que consii 
raban ya definitivamente en su poder los jefes rebeldes.

Hay que hacer notar la escasa combatividad durante esta sema 
en el frente del Este y la ocupación de algunas posiciones de inten 
en el frente del Centro, inactivo durante algunos días.

La aviación facciosa, pese a cuantas notas se han recibido en Bu 
gos,. en protesta por sus criminales atentados, continúa su labori 
bombardeo sin tener en cuenta para nada cuantas indicaciones pii 
dan haberle sido hechas por los distintos medios internacionales,

Cultera, Algemesí, Alcudia de Carlet, Carlet, Puebla de Farn¿ 
y Masamagrell, han sido objeto de sendos bombardeos, en tanto (¡i 
en Perelló y Alcira se ha llegado a ametrallar a la población civi

Igualmente han sufrido agresioiies de los aparatos facciosos Si 
Vicente de Calders y Blanes, bombardeo este último que ha dadob 
gar a que el embajador de España en Londres, señor Azcárate, hi¡j 
dirigido, por orden de nuestro Gobierno, un comunicado al Forcif 
Office pidiendo que por la Comisión de encuesta anunciada pori 
nota británica se proceda, cuanto antes, a una investigación deef 
ataque que ocasionó víctimas entre la población civil, puesto quei 
estaba justificado, dada la carencia absoluta de objetivos militr 
en el mencionado pueblo.

Alicante y Valencia han sido, durante la semana, objeto príij 
rente de agresiones facciosas que han ocasionado algunos dañosa" 
la población y. el incendio de los buques ingleses «Farnhamd)' 
«Arlon» y averías graves a los de la misma nacionalidad «Brenit«| 
y «Galea». ^

Badalona ha sido últimamente objeto de una agresión produnj 
por diez trimotores Savoia, que arrojaron gran cantidad de bonil»'* 
ocasionando 36 muertos y 50 heridos.

El regreso a Londres del agente comercial británico en Burji 
con informes y notificaciones acerca de estos bombardeos darai 
Gobierno inglés una base en la que asentar su posición ante la P* 
sible repetición de hechos de esta jiaturaleza, y, acaso, traiga coa 
go la fijación de iin puerto neutral.

El próximo‘martes se reunirá el Comité de no intervención' 
la cual, las veintiséis naciones que están representadas en él tenaa 
que decidirse sobre la aprobación del plan británico acerca df 
retirada de voluntarios de España, como asimismo tendrá qu® 1 
dar completamente definida la cuestión del plan inglés acerca 
Control marítimo, y en el que según informes fidedignos, la pr®P 
ción que Rusia habrá de presentar le hará quedar en minoría.

te, en el pre.stigio y en un aumen­
to con.stante de é.ste.

¿ Cuánto tiempo podrá tolerar 
Italia e.se método de guerra? El 
país ya no posee más re.'^ervas. 
Se encuentra ante una cosedla 
no pol)re, sino catastrófica. El 
panorama financiero no ofrece 
esperanza alguna, y aumenta, no 
sólo en el pueblo, sino en el 
Ejército, la desilusión. Según 
confie.san los más serios observa­
dores italianos, medio año más 
-de resistencia por parte del Go­
bierno republicano sería de efec­
tos desa.strosos para Mussolini. 
La pol^reza en extensas zonas 
del pueblo aumenta cada día 
más. En círculos íntimos, y esta 
es una de las cosas que más me 
han impresionado, los oficiales 
italianos no ocultan su modo de 
pensar y decían abiertamente que 
no pensaban sacrificarse por las 
grandezas ilusorias de Mussolini.

También afirmó dicha perso­
nalidad que durante las mani­
obras navales celebradas en Ná- 
poles con motivo de la visita de 
H itler .se fueron a pique tres sub­
marinos, lo que se ha mantenido 
en el más absoluto secreto, pero 
de ello .se pudieron dar cuenta 
algunos observadores.

La personalidad a que nos re­
ferimos terminó diciendo que Ita­
lia se encuentra al borde de la 
catástrofe, y que si España re­
siste unos 'meses, más pronto 
cambiarán radicalmente las cir­
cunstancias y Mussolini se verá 
ob ligado a capitular.— Febus.
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